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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.556 

 

R/. Cerca está el Señor de los que lo invocan.  
 

V/.  Día tras día, te bendeciré  
 y alabaré tu nombre por siempre jamás.  
 Grande es el Señor, merece toda alabanza,  
 es incalculable su grandeza. R/.  
 

V/.  El Señor es clemente y misericordioso,  
 lento a la cólera y rico en piedad;  
 el Señor es bueno con todos,  
 es cariñoso con todas sus criaturas. R/.  
 

V/.  El Señor es justo en todos sus caminos,  
 es bondadoso en todas sus acciones.  
 Cerca está el Señor de los que lo invocan,  
 de los que lo invocan sinceramente. R/.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los              
Filipenses.  

H 
ERMANOS:  

Cristo será glorificado en mi cuerpo, por mi vida 
o por mi muerte. Para mí la vida es Cristo y el morir 
una ganancia. Pero, si el vivir esta vida mortal me      
supone trabajo fructífero, no sé qué escoger.  
 Me encuentro en esta alternativa: por un lado, deseo 
partir para estar con Cristo, que es con mucho lo mejor; 
pero, por otro, quedarme en esta vida veo que es más 
necesario para vosotros. Lo importante es que vosotros 
llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! ABRE, SEÑOR, NUESTRO  
CORAZŁN, PARA QUE ACEPTEMOS LAS PALABRAS DE TU HIJO.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 144, 2-3. 8-9. 17-18 (R/.: 18a)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta 
parábola: «El reino de los cielos se parece a un 

propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros 
para su viña. Después de ajustarse con ellos en un     
denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez 
a media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin 
trabajo y les dijo: "Id también vosotros a mi viña y os 
pagaré lo debido".  
 Ellos fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a  
media tarde, e hizo lo mismo. Salió al caer la tarde y 
encontró a otros, parados, y les dijo: "¿ Cómo es que 
estáis aquí el día entero sin trabajar?".  
 Le respondieron: "Nadie nos ha contratado".  
 Él les dijo: "Id también vosotros a mi viña".  
 Cuando oscureció, el dueño 
dijo al capataz: "Llama a los 
jornaleros y págales el jornal, 
empezando por los últimos y 
acabando por los primeros".  
 Vinieron los del atardecer y 
recibieron un denario cada 
uno. Cuando llegaron los    
primeros, pensaban que       
recibirían más, pero ellos    
también recibieron un denario 
cada uno.  
 Al recibirlo se pusieron a protestar contra el amo: 
"Estos últimos han trabajado solo una hora y los has 
tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el 
peso del día y el bochorno".    
 Él replicó a uno de ellos: "Amigo, no te hago      
ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? 
Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual 
que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que 
quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque 
yo soy bueno?". Así, los últimos serán primeros y los 
primeros, últimos».  
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 55,6-9   

SEGUNDA LECTURA: Filipenses 1, 20c-24. 27a   

Lectura del libro de Isaías.  

B 
USCAD al Señor mientras se deja encontrar,  
invocadlo mientras está cerca. Que el malvado       

abandone su camino, y el malhechor sus planes; que se 
convierta al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, 
que es rico en perdón.  
 Porque mis planes no son vuestros planes, vuestros 
caminos no son mis caminos -oráculo del Señor-. 
 Cuanto dista el cielo de la tierra, así distan mis      
caminos de los vuestros, y mis planes de vuestros      
planes.  

EVANGELIO: Mateo 20, 1-16  

✠ 



 

L os últimos serán los primeros… ¡Qué atípico es Dios!  Atípico en cuanto que, su bondad, es ilimitada, va contracorriente. Raro, o 
extraño, en cuanto que su forma de proceder deja, nos deja, desconcertados a todos aquellos que solemos ofrecer o repartir en la 

medida que nos dan. ¿Cuál es la diferencia entre la bondad de Dios y la humana? La diferencia es que Él es la bondad personificada 
mientras que nosotros miramos primero a las personas y luego cuantificamos y dosificamos el bien que podemos realizar. Aquello de 
“haz el bien sin mirar a quien” sólo lo lleva hasta su extremo más radical el Señor. Nosotros, al seguir a Jesús, es cuando nos damos 
cuenta que el criterio que seguimos es muy distinto al utilizado por el Dios que se trasluce en la parábola de este domingo. 
 En muchos lugares nos disponemos a iniciar el curso pastoral. ¿Seremos capaces de sentirnos llamados a la tarea que Jesús, y en 
su nombre la Iglesia, nos encomienda? ¿No miraremos con el “rabillo del ojo” a aquellas personas que, haciendo menos que nosotros, 
tal vez gozan de un reconocimiento mayor?  El curso pastoral es un escuchar, por activa y por pasiva, de los labios de Jesús:  
“id también vosotros a mi viña”. Porque, un fallo que podemos tener como creyentes, es creer que estamos trabajando en la viña del 
Señor cuando en realidad estamos demasiado acomodados en las plazas de nuestro propio bienestar. ¿De dónde tendríamos que salir 
para sentirnos llamados a cuidar y hacer crecer con vigorosidad la parcela del Señor? 
 Nadie puede decir aquello de “yo no valgo para nada”. Todos podemos hacer algo por ese Alguien que es Jesús. Todos tenemos un 
puesto, un carisma. En la Iglesia no existe el paro. Quien se encuentra parado es porque prefiere vivir cómodamente, al amparo de lo 
que otros tantos agentes de pastoral o hermanos nuestros realizan. Demos gracias a Dios de todo corazón. Porque sabemos que somos 
unos privilegiados por haber sido tocados, llamados y enviados por El.  ¡GRACIAS, MI SEÑOR!  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Carlos Cho Sin-chol 
26 de septiembre 

 Nació el año 1795 en Hoeyang,Corea. 
 Tras abandonar una experiencia de 
monacato budista, volvió a su casa y 
fue atraído a la fe cristiana por el     
ejemplo de varios católicos de gran   
fama. Recibió los sacramentos de la 
iniciación en un viaje a Pekín. 
 Se casó con la que fue santa Bárbara 
Choe, a quien él atrajo a la fe cristiana. 
 Fue un fervoroso cristiano, ayudó a la 
comunidad en la catequesis y fue     
asistente de los sacerdotes. 
 Arrestado y torturado, no renunció a 
su fe por lo que fue decapitado en 1839. 
Canonizado en 1984. 

 

No  te olvides de mí, Señor, 

 en el amanecer de cada día envíame,  

 como si fuera la primera vez, 

 a sembrar ilusiones en los senderos espinosos, 

 a llevar esperanza donde gime el hombre perdido. 

¡Tengo miedo de no ser tu asalariado! Señor. 

¡Tengo tanto temor de que no cuentes conmigo! 

¡Tengo tantas dudas de si estoy trabajando tu viña! 

No pases de largo y si me ves reticente, 

 empújame con el auxilio de tu Gracia. 

Hoy más que nunca, quiero ir a tu viña, Señor, 

 sorpréndeme con nuevos proyectos e ilusiones. 

Trabajar para Ti y contigo 

 es el mejor salario que puedo recibir. 

No pases de largo… 

No te olvides de mi, Señor. 

Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 21:  Mateo 9, 9-13 
Sígueme. Él se levantó y lo siguió. 
 

 Martes 22:  Lucas 8, 19-21.  
Mi madre y mis hermanos son estos: los que 
escuchan la palabra de Dios y la cumplen. 
 

 Miércoles 23:   Lucas 9, 1-6.   
Los envió a proclamar el reino de Dios  
y a curar a los enfermos.   
 

 Jueves 24:  Lucas 9, 7-9.  
A Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién es este 
de quien oigo semejantes cosas?       
 

 Viernes 25:  Lucas 9, 18-22.  
Tú eres el Mesías de Dios.  
El hijo del hombre tiene que padecer mucho.    
 

 Sábado 26:  Lucas 9, 43b-45.     
El Hijo del hombre va a ser entregado.  
Les daba miedo preguntarle sobre el asunto. 
 

Los documentos del Concilio Vaticano II  
 La liturgia en el misterio de la Iglesia 

  

Q ueridos hermanos y hermanas: 
En esta catequesis comenzamos a reflexionar sobre el 

primer documento promulgado por el Concilio Vaticano II: 
la Constitución Sacrosanctum Concilium, dedicada a la     
sagrada liturgia. Su propósito es conducir a la Iglesia a    
contemplar y profundizar el vínculo que la une con el misterio 
de Cristo; es decir, con su pasión, muerte, resurrección y  
glorificación.  Esta comunión se realiza en la sagrada liturgia 
a través de ritos y oraciones. La Iglesia expresa así su fe y 
modela su identidad como Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo 
y Templo del Espíritu Santo. 
 En la liturgia, Cristo sigue actuando, presente en la       
Palabra proclamada, en los sacramentos, en los ministros 
que celebran, en la comunidad reunida y, sobre todo, en la 
Eucaristía. La participación de los fieles en la acción litúrgica 
los edifica, los renueva y los envía a manifestar lo celebrado 
en la vida cotidiana, haciendo de la propia existencia un 
«sacrificio vivo, santo y agradable a Dios» (Rm 12,1). 

 

(De las CATEQUESIS DEL SANTO PADRE LEÓN XIV, 20 de mayo de 2026) 
 

  

LO DICE EL PAPA 


